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Editorial

* Decano Facultad de Ingeniería

Ph. D. Wilson Hernando Soto Urrea

La Ingeniería, ciencia que combina el 
conocimiento, la matemática y la prag-
mática, busca dar soluciones a problemas 
específicos. Recientemente iniciativas como 
CDIO, que por su sigla significa concebir, 
diseñar, implementar, operar, definen con 
claridad, la demanda que hace el mundo 
de los ingenieros, para que respondan con 
innovación al desarrollo.

Estos cuatro conceptos, considerados 
la base sólida en la formación ingenieril, 
exigen no solo modificar y renovar perma-
nentemente el conocimiento, sino también 
acumular experiencias y darle el lugar 
necesario a las ciencias básicas durante 
la formación del futuro ingeniero. Textual-
mente, menciona la iniciativa CDIO «los 
programas de estudio se deben relacionar 
con cuatro objetivos principales: educar 
estudiantes que entiendan cómo concebir 
diseñar implementar y operar sistemas de 
ingeniería complejos con valor agregado 
en un entorno de ingeniería moderno en 
el que se trabaja en equipo y en la bús-
queda de formar individuos maduros y 
reflexivos». Primera Reunión CDIO Región 
Latinoamérica, ACOFI, Colombia (marzo 
de 2012).

Así mismo, los programas de ingeniería están llama-
dos a asumir los retos que exhortan a la conciencia social, 
creatividad e innovación, se convierten entonces en una 
fórmula que permite conocer, pensar, adaptar y aprovechar 
alternativas en diferentes áreas disciplinares. Tomando 
como referencia el Concejo Nacional de Política Económica 
y Social (CONPES), a través de la cual se desarrollan los 
lineamientos de la Política Nacional de Competitividad, 
aprobados por la Comisión Nacional de Competitividad y 
en la cual se establecen los fundamentos para la política 
de competitividad, se tiene que los retos que el desarrollo 
de la sociedad colombiana plantea a la ingeniería están 
principalmente entre otros, la formalización empresarial y 
laboral; el fomento a la ciencia, la tecnología y la innova-
ción; la infraestructura de minas y energía; las tecnologías 
de información y comunicación y el desarrollo sostenible.

En esa pluralidad de retos, los integrantes de la 
comunidad académica estamos llamados a examinar las 
metodologías de enseñanza-aprendizaje que permitan, 
proyectar los resultados, producto de las prácticas peda-
gógicas, articuladas con los contextos. Por otra parte, se 
le debe apostar a la transformación y a la producción del 
conocimiento desde una visión más creativa y holística, 
dado que si se indaga cuál es la materia prima de los 
retos planteados anteriormente, se encuentra con que la 
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creatividad se convierte en el insumo por excelencia; para 
ello, en este sentido, la difusión de saberes ingenieriles 
enfocados en la creatividad, debe evidenciar la formación 
de ingenieros igualmente creativos.

Para preparar estudiantes creativos es necesario 
enseñar estrategias de pensamiento crítico y permitir 
la libertad en la imaginación. No obstante, se recurre 
siempre a la enseñanza de métodos analíticos o deduc-
tivos, y se depone el pensamiento sintético o creativo. 
Organizar jornadas sobre creatividad, incentivar la in-
vestigación y promover ideas de emprendimiento son 
en parte algunas de las alternativas que le apuntan a 
los retos de la ingeniería del siglo XXI. Esto sin olvidar 
que los acuerdos globales que integran elementos 
políticos, económicos, sociales y éticos reclaman la 
reflexión permanente de una humanidad un poco de-
bilitada frente al avance de la tecnología con nefastos 
resultados ambientales.

En conclusión, Colombia demanda de-
sarrollos científicos y tecnológicos que le 
garanticen una mejor competencia frente 
a mercados externos, y en paralelo debe 
mirar y revisar con mayor atención los 
problemas que desde la Ingeniería exigen 
soluciones inmediatas. Esto se ratifica con 
la invitación que hace el Estado colombiano 
en el sentido de que: «Los programas de 
ingeniería deben recoger las perspectivas 
del desarrollo de Colombia en materia de 
competitividad y productividad, con sentido 
social y de cara a los grandes problemas 
nacionales. Debemos asociar la intencio-
nalidad de los programas de Ingeniería en 
Colombia a la política Nacional de Compe-
titividad y Productividad, desarrollada por 
el Gobierno Nacional, en junio de 2008 y 
consignada en el documento coNpeS».


